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KEDACCION Y ADMINISTUACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 19 DE ENERO DE 1895 

CONÜICIÜNES: 

El pa¿o 8«r4 siaaipre adelantado y en mctlíüco á en letrasde fíell totoro.—Oa 
ri'Bsponsalfcs 00 F.Arí», A. Lorette, rúe Oaninarlin, (il, y J Jones, F̂ vbonrg» 
Moiiímartro, ;)]. 

11 eESEBVfl P T D I I O E LOS ESTPOS-OjilOOS 
ha pagado recientemente d españoles los siniestros siguientes: 

Pe.sctas üó.OOO. Doña Mercerles G. Martínez.—San José (Cuba). 
Don Fraiui.sco Diez y Diez.—Habana. 
Don Miguel Vázquez Tajado.—Alcázar de San Juan. 
Don Joaquín Miranda de Olaiz.—Madrid. 
Don Eusebio García Saenz. - Madrid. 
Don Venancio Alonso Kevuelta.—Habana. 
Don Serafín Sánchez.—Brooklyn. 
Don Laureano Calderón.—Madrid. 
Don Manuel Tejerina.--Barcelona. 

Mazatlaiid (México.) 

3().0Ü(). 
3.000. 

50.000. 
25.C)00. 
óO.Oi '0. 
5().CK)0. 
3().0(X). 
]2.a.ío. 
50.00.!. Don Mariano Zúñiga. 

325 5(X). , 

TOTAIi FSSiSTAS 325,500 
Además pagará en breve el siniestro del Excmo. Sr. Marqués de San Mi.r-

cial en Utrera por pe.setas 100.00!;. 
Por UN REAL diario se pueden tener MIL DUROS a,segurados en esta 

Asociación y por CINCO CÉNTIMOS, MIL PESi^TAS. 
Ha llegíifio á Cartagena el Jn.spector don Julián Romo, quien facilitai-á cuan-

tü,s datos se deseen, Fonda Erancesa. 

mm Mé mu 
E> ünW o Representante de la L E G I X J A B O N O S A mnrcft MI-

R A B Í E T , en las provincias de Murcia y Albacete os: 

I). CLARO VILLAR POLO 
Á N G E L 1, P E I N O I P A L 

OAXtTAOENA. 

mUSEO COMERCIAL 
BERTAS lÉÉÍÍRCIA.--PASAfíÉlÍOKtóA 

' líaterial completo para minas, 
obra$públicas, agricultura y construcción 

Motores a vapor, gas y petróleo. 
(.¡ables planos y redondo^' ue 

fteero, abacá y cáñamo.—Herra 
alientas de todas c lases , - Gomas y 
empaquetffhíras.—Vías férreas y 
wagones.--.irados, prensas, bom-
Das.—Gen onto catalán. -Viguetas 
•le bicrro. -Tuberías é lítoJuros.— 
Papel y relieves para el decorado 
de habitaciones.—Basculas y Ko-
manas.—Cajas de caudales. 
KlSe remiten precios y dibujos á 
quien los solií'ite. 

EL 
Segundo caso de curación 

por el preparado por el Dr. Ferrdn. 

CABTA ABIERTA 

Dr. Leopoldo Cándido. 

QUERIDO LEOPOLDO: En las con
tinuas y repetidas visitns que he 
hecho á tu salita de nifioa diftéri-
CC3 tle ese Hospital de Caridad, 
slennpre he salido de allí con la 
idea de decir algo de Ins impresio
nes recibidas por ral, en el exanaen 
directo de aquellafs crinturitaa afec
tas de la traidora dolencia; y hacer 
constar publicamente la admira
ción que por ti siento en la salva
dora y humanitavi» campafia que 
has emprendido. Pero tú ya sabes 
que la caracteríutíca de mi vida es 
la apatía, asi es que no te extraña
rá, si te confieso que cuantas veces 
el entusiasmo me ha hecho coger 

la piíima para indicar aunque dé-
bilmento lo.M^ se me ocurre sobre 
tu gestión módica, y por ende so
bre el tratamiento antidiftórico por 
el .suero equino, otras tantas i« mal
dita pereza me ha hecho dejar para 
maíiuna, el continuar una carta 
apenas empozada. 

Sin embargo; son de tal magni
tud, ha dejado en mi ánimo tan 
halagadoras esperanzas la última 
visita que hice, que al sumar su 
iigradablc efecto A los de las ante-
riorea, mo ha dado alientos, qui
zás por lo grande del esfuerzo, 
para poder domeflar la inercia que 
nonstaiitemente ms acoippalla. 

Si no tuviera bastante, querido 
Leopoldo, con la vista de los nume
rosos y variado,? casos clínicos que 
en agradable compañía tuvimos 
los dos ocasión de observar, en los 
Hospitales Trouseau y Enfauts Ma-
ladesdela populosa ciudad del Se
na; si la presencia de aquellos múl
tiples y misteriosísimos conftictos 
clínicos, en que veíamos á loa po-
brecitos niños gastar todas las po-
deroijaseporgias d^ aquellas vida» 
eá capullo, en traidora y desigual 
lucha con la aguda toxi-hemía que 
los envenenaba, y después no nos 
hubiéramos quedadú en muda y es
tática admiración, cuando al Vol
ver á las pocas horas, donde creía
mos encontrarnos con un número 
más en la estadística de los muer
tos, h liábamos una benefloiosa y 
salvadora ti'ansfprraación, de tal 

juicio del modernísimo tratamiento 
de la difteria, de seguro que me so
braba con lo observado en tu clí
nica, para reconocer los valiosos 
auxilios que la administración ra
zonada del suero puede prestarnos, 
corabationdo con él, ese terrible 
azote diftérico, que no se cansa de 
tronchar vidas apenas broiadas, 
ni se sacia de matar en ol corazón 
queridísimas ilüsioncü apenas na
cidas. 

To confieso con ingenuidad, que 
de loi seis primeros casos de difte
ria que llevas tratados por el suero, 
en ninguno ámientender se han VÍK» ' 
to los maravillosos efectos de la me- i 
dicación de una manera tan clara i 
y tan precisa como en el niño José | 
Blasco Pérez, de cinco años, que | 
ingresó en el pabellón diftérico ol | 
día 11 de Enero. La índole y exteñ- j 
sióíi de las lesiones locales qua I 
presentaba, y lo profundo del en- j 
venenamiento agudo, demostrado ' 
por el acentuado desequilibrio en- ; 
tre los latidos radiales y ¡;t altura 
térmica, hHcíat; ver al clínico, en 

I aquel niño, un caso evidente do in-
1 toxicación diftérica, y por si algo 

faltara y alguna duda cupiese, vi-
I no después el microscopio con su 
I luminosa y muda elocuencia, mo^-
i trándonos el bacillus de Klebs-LOf-
• fter, en sus característitas agrupa

ciones de letras japonesas. 
Coriza, angino faringitis y Ui' 

ringó-traqueitis diftéricas; todas 
estas lesiones locales preí|j||ntabn, 
pues se hallabais invadidos desde 
la mucosa que tapiza y viste las 
fosas nasales, bista las primeras 
estribaciqnes de la traquea, desde 
las criptas amigdalinas, hasta el 
aparato fonético de la laringe; y 
luego aquellos ganglios sub-maxi-
lare» gordos y pastosos, englobados 
en los.te^idos vecinos, cíomo si la 
ínflaniación diftérica no quedara 
contenta con el estrechó encierro 
de las paredes reticulares del gan 
glio, sino qué las traspasaba é iba 
á depositar su inflltradora y vene
nosa baba en los íegidos peri-am-
bientps. 

Ante el soBibrio y pavoroso cua
dro que presentuba aquella vida en 
sus albores, el que viera la lividez 
ciahótica de aquel semblante, con 
los ojos desmesuradamente abier
tos, lacrimosos y pestafieanies y 
escuchara aquella ansiedad respi
ratoria, aquel ronquido entre-cor
tado y sibilante, con las inflexiones 
del canto del galló (d-s donde pa
rece venir la palabra crup) de se
guro pensarla que aquella tiernísi-
ma organización desataba los últi
mos lazos que le unían á la tierra, 
para aparecer como un recién na
cido en el mundo de las almas. 

Cuando por loa distltiguidisimoa 
médicos que le vieron á su ingreso, 
se acordó unánimemente que en la 
madrugada se procediera á la tra-
queotomía, si como «va de esperar 
los accesos de «ofocación persis-

administró la primera inyección de 
'20 c. c. 

A las tres horas la columna ter-
mométrica habla descendido un 
grado y décimas, la fascies se ha
bla reanimado y habian desapare
cido por completo y casi en abso
luto loa accesos de .sofocación. 

En los siguientes dias la mejoría 
iniciada en lanoche de su ingreso, 
fue acentuándose, agigantando sus 
pasos á medida que las inyeccio
nes de suero so repetían, habién-
doseloadministr.ndo otra de 20c. c. 
el segundo día y una de 10 c. c. ol 
tercero. 

Hoy ba sido dado de alta comple
tamente curado á los ocho días de 
8u ingreso, sin que por ahora se 
hayan presentado siquiera e-sos 
procesos paralíticos que como do-
lorosrt secuela constituyen siempre 
el epilogo de estas insidiosas afec
ciones. 

Por todo lo dicho comprenderás, 
las razones poderosas que mo asis
ten para considerar el caso del niño 
Blasco, Como uno do los qué más 
claramente y sin género alguno de 
duda, han servido para demostrar 
la eficacia del moderno trata
miento. 

Peí miteme, pues, que desde aqiii 
consagre un cariñoso recuerdo de 
admiración y respeto para el exi-

j mió y modesto Dr . í ' e r rán , que al 
mandarte el suero prej)8rado en su 
Laboratorio particular de Barcelo
na, te ha puesto en condiciones 
(per los maravillosos res*iltadosde 
su empleo) para qu-í recibas las 
espontáneas bendiciones de sinnú
mero de padres, ya los que guar
den como santa reliquia el doloro
so recuerdo de haber visto morir á 
algunas de esas cristaüzacionepdel 
sentimiento que se llaman niños; 
ya los que sin perderlos, pbrigan 
la temerosa duda do que puedan 
ser afectes de la terrible dolen
cia. 

Adiós, te envía un cariñoso abra
zo tu buen amigo, 

PONCIANO MAESTRÜ. 

La Unión 19 Enero 95 

CRÓNICA ARTÍS'nCA 
DE 

«El Anfiteatro^ 
(CüDtro de antoces y compositores de Hadiid) 

modo, que en las antes hirsutas i tJan con creciente inten»idad;cuan-
frentes que el soplo letal de la do el ánimo estaba en suspenso y 

se aguardaba con la angustiosa an
siedad de lafamilia y la razonada 
cspéctación de ¡os doctores, el des 
enlacé dé aquéllo, por considerar 
los últimos el caso, como piedla de 
toqoequé revelarse si tenía ó no el 
suero propiedades curativas; se le 

afección secaba y resquebrajaba 
con mortífera saña, volvían á apa
recer los lucientes arreboles de ia 
vida á las primeras absorciones 
del suero antidlftérico; sino tuvie
ra bastante^ repito, con lo Visto y 
estudiado allí para poder formar 

No empieza mal el silo. 
Hay que lamentat' una baja, la del 

Circo de Parish; pero el hueco que nn 
las ananciador«» dejarü al carte! de di
cho teatro, lo ocupa bac<s trea días el 
anuncio dol viejo Corral de la Pachaca, 
rejuvenecido hoy y hecho gran Teatro 
Español por obra... de una porción de 
gentes y por gracia de María Guerrero. 

Itn inauguración fue brillantísima; ha 
tenido el carácter de acontecimiento 
teatral, y por olla hemos sacado en con
secuencia, que DO es tan difícil, como 
parecía, regenerar el primer teatro do 
España; h» habido quien se lo ha pro
puesto de verdad, cosa que no 'lubo an
tes, y hay público que sabe correspon 
dcr á sacrificios tan generosos. 

En breve comenzaián los estrenos de 
obr%8 nuevas que nuestrua primeros 
dramaturgos dedican á aquel coliseo; y 
el éxito de éstas ha de ser el flnit qa« 
corone la obra merltísima de Maifa Gue
rrero. 

Desde la plaza de Santa Ana, sigamos 

por la calle «'el PrlBOlp*", deteniéndonos 
en !ft Comediii. 

«¡Miel de U Alcarria!» Pella y Codl-
na ha triunfado naeramante, samando 
gran cnatidHd de gloria .1 la que ya SA« 
bo reo con «L<t Dolor.^í». No es esta iî  
geru revista el mareo ft prepósito para 
una critica literaria, que con gusto ha
ríamos; limitémonos, pues, A dar cuen
ta del óxlto que alcanzó dicha obra, 
dondfj todo es hermoso: caracteres, len-
gudje, ucción, pintura de costumbres, 
mecánica loiitral; y doade'únicamente 
es ditivuiiblu el pnnto capital, el centro 
do Ifi chüunforencia, desde donde par
len, d iu;in«ni do radios, los sucesos que 
se dtíciarrollan en la comedia. Gente hay 
que no acopta un sacrificio estéril en 
una mujer joven y enamoradB|^(tíe á 
todo ronuncia por dignificar la memo
ria do BU madre muwta. Pero una vez 
ag»ptado esio, la i obra os hermosa: 
conste. 

Ai desíizarnos en esto momento, sin 
pretender ser críticos, no podtmos me
nos du recordar el prólogo con que Gal-
dos ha d^fondido BU obra última «Los 
Cond«<nados». 

Documento literario, digno de estu
dio, no merece la contestación grosera 
•lü'i algunos critioos le han dado res
pondiendo sólo al uspfrita de oíate y no 
a lu trascendencia que icdudablemeate 
ba de loticr cnanto el gran nevelista ba 
dicho. 

Muchos délos que contestan al pró^ 
lo^o, es seguro qtte.no han lljsgado á 
penetrarse de lo que ftn él se dice, cega
dos quizás por la primera impmidn. 

GaldóBharóoenooldo tácita y «xpre-
saínente la autoridad del públioo y I» 
da .«a crítítííi, cuando tqoei es senáato, 
como delie serlo, y éstf es serja é lias-
tnvda como debo exiglrsele. 

Nó Insistíalos en este punto, que sa-
íicientemento discuten los periodistas, á 
los cuales el prólogo do «Los Condena
dos» ha concedido beligerancia para lu
char cuerpo A cuerpo con uno de nues
tros más privilegiados ingenios 

Quitémonos el sabor acre de estai dit> 
cusioues tristes, con un recoardo si ar
te lírico. 

En el Keal ba debatado oon Amlet^,. 
Is Calvé: ana mujer b«naosa y una gnm 
cantante; hay, pues, para todos losgg»^ 
toe. 

E) asunto de Masslni ha dado mucho 
qna hablar, pero ya quedó resuelto y el 
público satisfecho; se actlTan oontrat 
ccn primeroR tenores que sústitayan 
deciideiite artista. 

De I egreso del Keal detengáiponos ett^ 
Eslava. 

So ha estrenado un saínete . lírico de 
Perrín y Palacios y del maestro Nieto. 

, Ha gustsdo porque el libro tiene grania, 
j cstA bien versificado y. los tipos son 
I reales, especiaimcntc analballilá quien 
'. pega su mujer y que Bonifacio Pinedo 
; interpreta á la perfección. 

El maestro Nieto h>i hecho esa música 
alegre y ligera á que nos tiene acos
tumbrados, y de la cual se repitieron va
rios numeres oon gran aplauso del pú
blico. 

En este teatro se preparan varios es* 
trenos, que son: «El domador de Leo' 
ne3,> del maestro Caballero la muslos, 
y el libro de Labra y Ayuao; «Los Ca
racoles,» de Limendoux y JKojas, con 
música de los maestros Brull y San Jo
sé, y otia de Larra y Gallón, «ún sin ti
tulo, üstas son las más próximas ft ser 
estrenadas. 

En Apolo se estrenará, dentn de bine* 
ves dias, «Domingo deStatuos,» obra 
para la cual la empresa ha hecho gas
tos de importaiicia eenflando en el in
genio de Miguel Eehegaray y>.en la ins-
pirttción del maestro Bretón, 

Despuesae pondrá en esoéna «El Ca
bo primero,» de Celso y AtoUsbta, cu-


